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• Del domingo 2'^ de Abril de 1823. 

' NOTÍCIAS ESTRANGERAS, 

' . (Correspondencia paríienlar.) 
i E l hombre mas práctico y mas acostumbrado a' calcular; 

lo futuro por lo presente y á combinar los asuntos políti-. 
eos, prediciendo un resultado cierto e' ipf^liíjlej^apenas po­
drá en el dia formar, la .ni;i»:pequefíg cwg^tiíí;^ acerca del 
fcs'ito de nuestros: asuntoarrateriores. , 

Nuestra situación es riolenta, y de aqui inferimos que 
»o será dudarera; la lucha está trabada, y aunque se pueiie 
asegurar que la victoria será fiel a las banderas de la liber»^ 
tady no se puede l^ofetizar cuando ni en que forma. Do» 
partidos hay-por'desgracia en este pais, y por desgracia har> 
to poco conocidos' de quien era muy conveniente que lo fue., 
sen. El uno identificado con los intereses, y las glorias de 
la nación se pu§de decir que es la nación n;iisraa, ó á lo me-* 
pos .que la reprfsíílta: el otror estrqiigpro, y aun enemigo d t 
las glorias.naciímales tiene uu, interés diametralmentc ppuestQ 
•á los de la,nación; habiei^dí), peleado sierapi;c en las filas áe^ 
los enemigos de la Francia,, y habiendo perdido todos sua 
antiguos privilegios los individuos que le componen miran con 
Ha odio incdncebibl.e » los que los han, humillado pelean,d<J 
enriuueijtíósiegércitps, 'y,,á los que en-Ja ¡j^tualiilad son poy 
seedoroa de J o s jníeresesiiijateriales-de la .^evolución. 
• !;-.§n fin • es reslableter; sus aníignos-privilegios y conducir 
á la nación ,á.los tiempos del fe,udaU.siao y de la barbarie. 
Para íilo. ponen, en práctica todos los mcdjos, tocan todo» 
los resortes, y agitan todas las pasiones violentas y desorgaf 
eizadoras. La c;^rta jio fls otra' COSÍÍ. para ellos que una'mu-



íaHa ctiando Sé defienden, y nn escudo cuando combaten. Tur 
vocando á íaeaptá han evitado los tiros certero» del libera­
lismo, cuapdo' este presidia a' las deliberaciones de la ca'ma-
ra de los diputados; é invocando la carta cuando lograron te­
ner la mayoría, han (tíctado la Jey antíconstitticional de elec­
ciones, la de censura y todai las demás conque hemos estado 
y, aun estamos en el dia abrumados. Invocando la carta se 
ha cometido el horroroso atentado contra el ilustre dipiíL-iSo 
Mr. Manuel, cuya elocuencia y virtudes temen ellos sobre 
manera, é invocando i la carta se atormenta á los ciudada­
nos mas benentérifos, y se autorizan las mayores injusticias. 

No me detendré en referir todos los hechos que pueden 
probar lo qua acabo de decir, pues es bastante conocido y 
Confesado en toda la Europa; solo me permitiré una reflecsion 
muy obia y muy sencilla. ' 

La Francia nb puede retroceder del camino que ha em­
prendido, g&iada de la antorcha de la filosofía y de Ja ver­
dad; sus intereses, los de Jas fres cuartas partes de Ja nscion 
que posee en bienes nacionales, y que ó se han criado sin 
conocer é los ultras, d acordándose de su» antiguas vejacior 
nes y privilegios aJiisivos y oneresos, son un obstáculo tan 
insuperable que no bastarán h r&movcr los mayores y mas 
repetidos esfuerzos. ¿Que sucederá, pues, á los que combaten 
y pretenden aniquilar cuanto ha elevado la revolución y el 
desarrollo de las luces? Ceder no pueden ni saben; pues ade­
mas de que entonces tendrían necesariamente que reducirse 
ú una nulidad tan útil al bien de ía Francia como contraria 
al suyo propio que ellos se han forjado allá en su imagina* 
cion,"estas gentes como ha dicho uno de nuestros sabios mo­
dernos nada saben ni nada han aprendido, y tienen hoy dia 
las mismas pretensiones que ahmcntaban ea los tiempos de 
Luis XV y siguientes. ¿Que sucederá pues? que la luttei em­
prendida desde el año de 15 continuará encsmisasdose mas 
y mas, declarándose indudablemente la victoria• por el parti­
do (llamémosle así) nacional, que si quiere gozar de olguua 
seguridad y reposo debe reducir á la nulidad los últimos res­
tos de una facción que no debió figurar sino en «1 siglo 
iX ó X. • - í 
* • El eacarnizamiento.de esta kjeha ha snbidd-a un coIm« 
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con motivo de lai guerra de JUpsSa. Cada pattido conoce qií^ 
(a' lo menos por ahora) ha envidado el resto, y hace todos 
los esfuerzos por salir con la suya. Eí fin pues de la con­
tienda esta' pro'csímo, y como he asegurado pro'csimo el triun­
fo de la libertad. 

¿Pero cuales serán Jos términos y la egtension de este 
triunfo y sus resultados inmediatos? He aqui !• que no me 
atrevo á determinar á pesar de los datos que tengo para de­
cidir la cuestión. En otra cirta haré sobre este particular las 
congeturas que cre^ oportunas. » 

NOTICIAS NACIONALES. ' 
Libertad y seguridad civiL 

Es en el manejo de los negocios de la sociedad civil que 
los hombres cucuentran medios para despl^^ar sus talentos, 
y egercítar sus paííones ; y si las naciones deben ajustar su 
gobierno con relación á sus enemigos estemos, no tienen ine-
lior ínteres en procurarse una paz interna. Pero no h8y paz, 
libertad , ni seguridid , sin justicia: puede haberla en me­
dio de las discusiones , de Jas disputas , y en el choque de 
opiniones. contrarías : mas nunca en el seno de la licencia 
y de la impunidad. 

Alli viven en libertad y seguridad los hombres, donde 
hay amor al prdgímo, mutuos miramientos; y donde las le­
yes aseguran al bueno , y aterrorizan ai malo. Allí, donde 
es infame el detractor, se desprecia al chismoso, y se abor­
rece al maldicienta. Allí, donde se introduce la noble emu-
lacioa, se detesta la rivalidad, donde se conciliaaJas pre­
tensiones con el mérito, y se aprecia la virtud. 
_ La ley debe ser un tratado cons^ntido por los miem­
bros de la sociedad ,' en fuerz i d&I cual el magistrado y el 
aííbdito gozan de sus derechos, (.y cnlrv-tienen la paz. El or­
gullo, la vanidad, la envidia, la venganz» son oíros tanto» 
móviles que hacen al hombre injusto; pero cualquiera que 
sea cl motivo de las injusticias , la ofensajyn'de ser de mu­
chas maneras: eir la persona, en los bienW, en Ja libertad 
de los pasps. La naturaleza, híio á cada uno arbitro de to-
,da acción que no redunde en perjuicio de otro, y si las le­
yes dan al hombre un derecho a'ciertas pretensiones, la vio-
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íeiicia impeifítíva 3e su gocé és una íñrráúcíon 3e su liberfáí 
'polrtiea, • . 

El ciudadano se reputa libre en donde son protegido* 
sus derechos , y aun el freno mismo que se pone a'los qué 
se los , turban, es una parte de su libertad. Nadie es librft 
tn donde algiinO pued'e ser impunemente injusto. El dé.spo-
ta sobre su trono de terror no se ecsime de esta regla ge­
neral, porque en el momento que ataca con la fuerza, da 
bcasion jiara que con ella le arrojen de ía silla que usurpa. 
El menosprecio que hace de los derechos del pueblo, rtchit^ 
za contra él misino, y no hay posesión mas incierta que la 
suya. 

No menos que en la protección y egecucion ecsacta de 
las leyes, consiste la libertad y seguridad civil en conte­
ner la autoridad del magistrado dentro de los límites de lá 
justicia. 

Esclavos son de la arbitrariedad los hombres que viven 
Ten una sociedad en que el placer se busca por vanidad, y 
él deseo inflama las pasiones mas peligrosas. En donde la 
justicia pública solo ata los brazos al crimen, y estorba loS 
atentados siii ihiípirar rectitud y probidad. Nuestras leyes pe­
nates suponen los delitos apb'c.iiido penas ; pero no propo­
nen meaios, ni introducen costumbres para que seamos vir­
tuosos y justos. Amamos sin embargo por instinto la virtud 
porque los hombres asi como en el estado mns perfecto conr 
servan una liga del m a l , conservan tambifn en el ni.r'í de­
plorable Una mezch del bijii. Es una vergüenza el despre­
cio do la virtud como objeto político, y una honra de la 
naturaleza humana el efecto que con frecuencia obtiene, d 
el homenage que le tributamos como producion natural y es­
pontánea del corazón. 

Cuando las cosítiinbrrs populares se abandonan a' ía in­
fluencia del acontccimientoV la seguridad de cada individuo, 
y sus consiJer.icioíies pob'ticas , dependen mas que de las le­
yes del arbitrio de la facción á que se agrega , porque td-
'dos los que tienen un mismo interés , prontamente se nncn 
j).ira an;¡li;trse rccijirocamcnte. Los ciudadanos'forman dife­
rentes órílcnes, y cada orden, 6 clase, tiene ális prefensio-
iics d miras particulares 5 diversas, ó contrarias a las délas 
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tud. Si aquel emprende , este se alarma, y ambos se ob­
servan. Corre gran riesgo la libertad en esta situación, por­
que el mejor instrumento para la tiranía del ambicioso es 
un pueblo corrompido, ó que no tiene un contrapeso sufi­
ciente para contener los abusos de la autoridad. 

En Roma, cuando el pueblo se juntaba por tribus, se 
confundían los senadores entre la multitud, y los co'nsules 
mismos parecian sus pages; pero luego que se disolvía aque­
lla formidable asamblea, se congregaban los senadores para 
prescribir tareas á su soberano, y los cdnsules precedidos de 
la hacha , y segur rodeada de varas ma.iífestaban á todo _ 
romano la sumisión que en su calidad privada debia pres­
tar al estado. 

Asi aunque el mismo pueblo colectivamente ponía la so­
beranía, como solo usaba de ella en ciertas ocasiones con 
una fuerza entonces irresistible no podia considerarse, ni real­
mente estaba en seguridad, porque carecía de un poder uni­
forme y perminente que obrase en su favor, 

La multitud es sin duda fuerte ; pero para ser libre en 
particular, y asegurar Contra los embates de la arbitrarie­
d a d , necesita de la dirección de ua gefe. Con este objeto 
se establecieron los eforos en Esparta, el consejo de los cien­
to en Cirtugo, y los tribunos en Roma. El partido del pue­
b lo , asi dispuesto es capuí de>hacer frente á sus adversa-: 
rios , y -de arrollar las potestades monárquicas y aristocrá­
ticas. 

demás ; pero en todo estado hay un íntefes que se per­
cibe al primer golpe de vista, y es el del que gobierna y 
de sus adherentes,, opuesjEo diaitíefraímente al del pueblo. 
* En donde este se reserva el poder soberano parece in-

lítil otro arbitrio para asegurar la libertad del ciudadano, 
pero es difícil, sino imposible, egercerle colectivamente, y 
en medio de los sentimientos tumultuarios que impiden, d 
adulteran las deliberaciones. Espuesto siempre acometer fal-
tíjj en la administración, y á quedar sin fuerzas para la 
egecucion , no hay libertad individual, ni seguridad civil. 



Si el pueblo no tiene todo el iniíüjo en las delibera»» 
dones legislativas, ó le tiene diminuto y débil, no contrar-. 
resta los poderes colaterales, porque estos se hallan en me-, 
jor aptitud de defender, y de aumentar su autoridad; pero 
cuando itisistícsc á lo menos por representación es su fuer-
ta mas efícaí y consecuente, como parte especial de la Cons-, 
tiíocion, á diferencia de que obrando en cuerpo, es tirano, 
cuando se junta , y esclavo cuando se disuelve. 

Cuando la potestad soberana reside en un principe, ó 
en un senado, uno y otro pretenden gobernar y juzgar á 
discreción. No hay magistrado absoluto, hereditario, perpetuo 
ó temporal que no amenace la libertad, y que no procu­
re proceder por su capricho en la administración de la jus­
ticia. Tal vez le contiene el riesgo que corre su autoridad, 
pero no pierde ningún momento favorable. 

No hjy libertad mas segura, respecto de la nación y de 
sus miembros que la que proporcionan Jos gobiernos mis­
t o s , porque balancea'ndose el interés del pueblo con el del 
príncipe ó de la nobleza, resulta un equilibrio favorable al 
orden y tranquilidad común. En la rigurosa democracia pue­
de haber mas libertad ; pero no tanta seguridad. La Jey que 
se admite en una asamblea , se revoca ó anula en otra. Se 
dispensan fácilmente las formas, y obran con mas imperio 
y descaro las pasiones ,y parcialidades. 

En los gobiernos mistos las leyes son de una necesidad 
indispensable, y por consiguiente están con mayor seguridad 
los derechos del ciudadano. Hay reglas espresas para las re­
laciones de estado imeriores, y esteríores con que se escu­
da la estabilidad nacional. El siíbdito conoce los límites y 
condiciones de la subordinación ; y el hombre pu'blico y es­
tadista mide rus operaciones por su responsabilidad. 

De cualquiera manera que sea es necesario concluir que 
el pueblo que quiere gozar de hbertad, lograr seguridad, y 
ser feliz debe tener influencia inmediata en la confección de 
sus leyes, y muy principalmente en su ejecución. Es en­
tonces que la ley es un tratado consentido por las partes 
interesadas, las cuales intervienen aun en las voces con que 
se escribe. Cada uno propone sus reparos, sugiere una adi­
ción , y provoca una contestación, de cuya decisión resulta 
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ua estatuto justo, racional y conveniente. 

Los romanos y los ingleses bajo unos gobierno» mistos;. 
el uno inclinado á la democracia , y el 'otro á la monarquía, 
se han elevado en medio de las demás naciones, como los 
mejores legisladores. Los primeros transmitieron al continen­
te de Europa los fundamentos de su sistema legal .* y los 
segundos encerrados en su isla han empujado á un grado de 
perfección de que no hay ejemplo en el imperio y gobierno 
de la ley. 

Allí los usos establecidos, la práctica constante, las de­
cisiones de los tribunales adquieren una autoridad igual á 
ella. No hay procedimientos , pasos ni movimientos que no 
estén sujetos i formalidades determinadas y fijas. Las me­
didas mas eficaces previenen toda parcialidad en la aplica­
ción de Jas leyes, y el pueblo atribuye'ndose las funciones 
de juez, se impone á sí mismo condiciones,, cuando las pres­
cribe á sus individuos. 

Dichoso pues el pueblo que conozca que la base de la li­
bertad y seguridad civil es Ja Jey que fuerza el secreto de 
las cárceles , que publica el motivo de las prisiones, y que 
hace responsable con efecto al que la infringe. Esta es la 
formalidad mas propia y capaz de prevenir los insultos, los 
escesos y abusos- del poder egecutivo; pero solo tendrá buen 
suceso en donde haya un amor inquieto, un afecto vigilante, 
y un deseo turbulento de conservar la libertad, porque aun­
que las Ibrmss de proceder, y la responsabilidad del que 
procede puedan ecsímir á las personas y bienes de las in­
justas empresas de la autoridad, los dcrfchos mas sagrados 
del espíritu y del alma ño pueden defenderse sino con alma 
y espíritu. 

La proclama que el Sr. Gefe Político de esta Piovíncia 
acaba de dirigir i sus habitantes , es digna seguramcnie del 
acendrado patriotismo que le distingue. Nos sirve déla ma­
yor complacencia el ver que esta Autoridad se muestra mas 
decidida y enérgica á medida que las circunstancias son mas 
críticas, y estamos persuadidos de qne su celo en favor de 
la libertad, unido á Ja prudencia, cordura éilustración de 
que la consideramos adornada , podrá sacar un partido muy 
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Hemos leido con el mayor gusto las contestaciones que ha 
recibido la Escma. Junta ausiliar de la defensa nacional en 
estas Islas á su manifiesto de i6 del corriente, que insertan 
los Diarios de esta ciudad. Los patrióticos y generosos sen-
timieníos que brillan en ellas honran á la vez a' los indi­
viduos que los firman y á la Antoridal á quien se dirigen. 
Nosotros presentáramos á la Junta como un estímulo, la be­
nevolencia y reconocimiento con que unas corporaciones y 
ciudadanos tan respetables , han recibido sus primeras in­
dicaciones, sino conociéramos que el amor á la patria era su­
ficiente i hacerla desplegar la miyor actividad y proseguir en 
su propósito aun á costa de los mayores sacrificios. Debe 
sin embargo animarla mucho la feliz disrjosicion que se no-, 
ta para contribuir al buen écsito de sus providencias, pues 
ella la dará facilidad para superar los obstáculos que se la pre­
senten. Mucha firmeza necesita la Junta para desvanecer to­
do entorpecimiento que se oponga á las medidas que la haga 
indispenaable tomar la seguridad de estas islas; y nunca me­
jor podrá demostrarla que cuando á la fuerza que la dan 
las leyes, logre unir la moral de la opinión pública. 

Persuadidos de que no olvida e 1 deplorable estado á que 
por la falta de sus pagas se ven reducidos los militares, al-

ventajoso del liberalismo que se encuentra en muchos de es­
tos Isleños y de la docilidad que h todos les caracteriza. 

La ecsortacion que In hecho el Ayuntamieuto de esta Ciu­
dad para que los ciudadanos que no se hallen alistados en 
la Milicia nacional voluntaria, y no tengan para ello graves 
impedimentos acudan á verificarlo; nos parece también muy 
oportuna. Ojala que ella produzca todo el efccto que es de 
desear ; y que aumenta'ndase el número de Voluntarios su­
mamente reducidos en la actinlidul, den los Palmesanos es-
ta prueba mas de su amnr á h Ctastitujion y del deseo de 
hacer respetar sus dereclioi. Vuel/an la vista á otras ciuda­
des de h Nación, observen sus numarosos y brillantes bata­
llones de Voluntarios , y reilocsionm si permite la buena opi­
nión á que por varios títuioi }>uede aspirar esta Gapita!, que* 
las ceda por mas tiempo en una señal de tanta iuíluenciaal 
juzgar de la naturaleza de sus ideas políticas. 
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gbWbS empleados, las viuiks &xr., - esperamos tjne fiarií loá 
mayores ¿esfuerzos para qne mroediatamenteTecíban u n a u -
eilio que acalle sus justos clamores y para, que eu lo suce» 
Sivo cuenten con la parte de ellas que se les asigna en la 
tarifa de rebaja formada por la Diputación. Este ¡es indu-i 
dablemente e l primer asunto que debe llamar stt a tcncian; 
pues sin defensores no hay defensa, y defensores abatidos por 
fa miseria y precisados a' ocuparse de continuo en escu­
dr iñar medios para'satisfacer algún tanto sus primeras nei-
Cesídades , ' no es' fácil: conservar la róbu.s{cz física y la trau4 
^üilidad ' de üíñimo necesarias para. snírit largas fatigas. 

NOS parecen de tanta consideración unos necesidades taá 
imperiosas, que no podemos menos de decir francamente que 
tiunca crrimo3-;se pasase tanto tiempo sin que recibiesen al­
gún alivio. El favorable concepto que nos merece la Junta 
nos hace creer que no- Irabra'estado-en su mano remediar es­
te retardo: mas como pudiera halier otros mas severos en el 
Wddb de juzgarla, qtjízas no seria intempestivo que sé ma­
nifestase al público la causa que lo origina. Nos contenta* 
temos por ahora con ifídicíirla ,r qiie. la situación d e j a pro-
Viocia pide grandes r«forma8;cnJí)S;.funcÍGnarios púb'icos de 
toites clases,! y sacrificios én (susi habitianbes ; ,pero que estos 
•sacrificios' estraordiiiarios deben ser solo para acudir á Ij^;' 
mas indispensable ; pues fuera un error él per sar que des­
pués de satisfacer los pueblos ccsactamente sus contribucio­
nes ,• han: cde sufrir arbitrios para mmtener a'sojetws que teñí-
gtíñ otros 'recursos'd a' aquellos que wo pudieudo darles niii-
guna."'utilidad', áe hallen con .aptitud! y disposición para ren­
dir algún ser'icio en otros puntos á donde tengan la liber­
tad d é pasara • . 

Algo pijdiera decirse sobre'algunos de Jos ariícidos'que 
Jia insertado esta-semana'el diario patridtfco, mas lo omi» 
•tiremos por creer que el publico apenas hai>ní ííjado la aten-
¡cion en ellos, lleiios la mayor parte de personalisi.'fdes une na-
-da "le •iliteresán,-'.Observaremos solamente q-e si un:Mi!iiiano 
es omiso'.en d-cumpliimcntOrde su. deber ó -se ¡níbsfnie-sin 

'Causa legítima del servicio áqiié se íia sujcíadn, coineie un;- faU 
-̂ la muyjreprensible ,;y'-digna «deque se :ponga cuiioíicia de 
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los Gefes para que se le castigue con arreglo i reglamen­
tos ; pero no merece que nnO de sus compafíeros la publique 
en unos te'rminos tan pocó comedidos como st ha verificado. 
Es verdad que tal vez no estamos de acuerdo con el Cabo que 
destaba ir á Llumayor, acerca de la naturaleza de aquel serr 
vifio, pues si bien creemos que nadie debia escusarse de e'l, 
nos parece que nadie debia apetecerlo. 

Con este motivo y sabedores de que se ha dicho que algunos de 
los Granaderos de Voluntarios que hicieron fuego á los reos fusir 
lados en aquella villa, lo habiau solicitado; debemos . decir que 
nos consta que esto es enteramente falso. Obedecieron loque se 
les mandó cumpliendo con su obligación y lo que la salud de la 
patria y la severidad de las leycj" reclamaba, é hicieron con 
sentimiinto este sacrificio tan costoso á un corazón sensible 
y humano. 

Rtsponsabilidad. 
En tiempo del despotismo era la responsabilidad pzhht* 

desconocida en el diccionario político; los gobernantes no tc-
iiian otro freno en sus acciones públicas que la voluntad, y 
la vigilancia de un superior mandarín de provincia, y este 
y los de su clase el caprichoso beneplácito del llamado pri­
mer ministro, cuyo imperio duraba mientras duraba el fa­
vor que queria dispensarle el monarca; de aqui se originaba 
la ürbitrariedid y la prevaricación de los magistradoj; supe­
riores siempre a' leyes ya olvidadas, y cuyo menosprecio ha­
bla quedado impune por la costumbre tolerada de sobrepo­
ner á ellas la voluntad de quien solo habia de ser au órgano, 
y ejecutor. 

En el régimen constitucional tiene esta voz su significa­
do propio; pero como por racionales, y liberales que sean las 
instituciones políticas no acaban nunca c5n las pajienes, no 
és la responsabilidad justamente ecsigida en todos los casoS, 
y cuando mas ecSalíados son los intereses de un ;partido tan­
to mas se abusa de esta palabra legal. En otros casos es 
tan frecuentemente conminada por quien esgrime esta arma, 
y tan pocas \ eces se hace sentir el golpe, que ya no se ha­
ce caso, /)i miedo alguno se tiene de sus filos. El fuipleo 
abusivo de los términos cs tan fatal en materia»-de gobier-
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BO, como lo ha sido «n Jm de/reh'gioo, y como lo será siem­
pre en cualquier punto en que la palahra no sea rigorosa­
mente enunciativa de Ja idea que se quiere espresar. 

¿Que significa responsabiJidad de Jas acciones públicas? 
Todo el mundo sabe que no indica otra cosa sí no la es-
centriíicacion de las atribuciones que conceden las leyes á 
k » que gobiernan, en resumen, un acto arbitrario, del ciial 
deben responder por lo» medios, estatuidos en la Constitu­
ción, tí en los reglamentos dimanados de ella. Sin duda se 
han prescrito sabiamente penas al querer desarreglado de loa 
gobernantes, pero estas penas serán inútiles si pueden ser 
elndidas, ó si Son injustamente aplicadas moviendo,el braza 
de la ley el impulso estraño de facciones amotinadas, tí de 
intrigas obscuras no menos perjudiciales que el grito de la 
muchedumbre. 

La responsabilidad es el P;r!adion de las libertades pú­
blicas si se hace de ella el uso juicioso y legal que las cir-
ea^ista ocias ecsigen. En las cuestiona que son de gravedad, 
y en aquellos punto» que tieiien trascendencia, y s o n de.iñb 
flujo para asegurar e r í í o sucesivo la recta administración 
de justicia en los tribunales, y el acierto de providencias 
gobernativas, hay I ¿randé interiís en que la Tes.ponsabrJidad 
£e ecsija • irreiaisibJemente á quien incurrió en rfía, sea d*. 
la categoría: qae fuese,; por que tal es el iinperío de esta 
ley, que conm sé ha dicho, debe asegurar él de todas las 
demás. 

Fuera de desear que todos los actos administrativos tw-
biesen ciaramsníe señaladosu especie de rcspousaín ;idsd pri­
vativa,' »rri qrie jamas pudiese hacerse iJusori-i. Cnaiído las 
actuales instituciones se hayan consolidado perí'ect: •uei i te , 
cuando Jogreiníos caminar con paso.rápido y seguro eu ia car-
retavdei Ja Libertad, entonces tendrán Jos gobernantes <íe to-

los poderes el freno niccesíirio que los confcnf^a, y; «o 
-vMdtá decir, que Ja», circunstancias son extraordinarias, que 
«aJ ha sido ci voto de: Ja opinión pública, y tantos otros es­
pecióse©, pretestos que se empican, para cohonestar sus 
abusos. 

Los tribunales de ju?5ticía son los que tienen una respon­
sabilidad m£*J!Cfr'.deraUada.i qirs otro alguno de Jos fiiuci>na-
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Escriben de Málaga con fecha del 2 del corriente wS. M. 
continua su viage sin novedad particular, l a s precauciones 
adaptadas por la previsión del Gobierno han frustrado los 
deseos de los fanáticos que intentaban apoderarse de su real 
persona. El Dios de S. Fernando , mas poderoso sin duda 
-que el de S. Luis, ha hecho desaparecer la gota y los acha­
ques del Rey. Los me'dicos de S..M. qiíe pronosticaban tan fu­
nestas consecuencias si emprendía este viage, habrán podido ya 
desengnñarse y convencerse de que el ejercicio corporal y la 
ecsaeta observancia de nuestros deberes respectivos es una de 
las mejores medicinas para toda clase de males. Esperamos 
con iuipaciencia la llegada del Gobierno á Sevilla porque de 
ella nos Frometcinos la salvación de la Patria. Nuestra proí-
vincia está dispuesta á hacer los mayores sacrificios:, lé 
tínico que ecsige es actividad y energía de parte de todaif 
las auturidíidcs. 

LMPRENTA DE FELIPE GÜASP. 

rios puí)!icoá; y tan treiacndas «ornó son sus funeíones, tant 
to mayor esmero debe haber en que se les baga responder 

.de sus faltas, si las cometieren. L i acción p!)pular puede cía-
"ihar el castigo de los prevaricadores de justicia, ó para la 
lenmienda de los que sea por ignorancia ó por poca escrup* 
losidad no la guardaro.i estrictamente. Peroiá las Diputacio­
nes provinciales en especial toca con miyor dignidad esta re­
presentación, cncargadis como están de ella por el ctídigo. 
íundaraental. 

En nuestros números anteriores creemos haber demostra­
do con evidencia que la .sala de esta audiencia territorial 
que vid la causa de C:t;npo3 faltó contra la Lay de procedi-p 
rnientos dilatando el fallo definitivo. 

La Diputación de esta provincia que es ilustrada y ce* 
losa tome en consideración esta falta de la sala, y dando 
cuenta de las ínírajciones de ley, como se le está cometido, 
haga arrepentir á aquellos magistrados, de la abusiva ddá-
{•ion que cometieron, dando asi una garantía á los ciuda-» 
daüoí de que la Ley no será otras veces traspasada. 


